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Mensaje desde el famoso templo de Sri Krishna, ubicado en un lugar llamado Guruvayur, en Kerala, en 
el sur de la India. 
 
El silencio puede ser aun otro pensamiento, simplemente el opuesto a la agitación. Cuando ambos, silencio y 
agitación, son rechazados nos acercamos hacia el silencio verdadero más allá del alcance del mal llamado 
“buscador espiritual” el cual sigue coleccionando sistemas y técnicas para iluminarse. 
 
Tanto felicidad como infelicidad han de desaparecer como experiencias para que emerja la verdadera felicidad 
no accesible a la multitud de “buscadores” que pululan por el mercado espiritual. 
 
La puerta a través de la cual el estrés y la tensión, la ansiedad y la confusión, penetran en ti —tu estilo de vida, 
tu ambición, tus miedos— es también la puerta de salida. Por favor, trata de verlo desde un principio sin disipar 
tu energía de comprensión a través de múltiples vías. No hay un hacer o un no-hacer que pueda conducirte 
hacia lo Divino. El hacedor debe morir para que la divinidad sea. Las fantasías del ego, aunque sutiles, son 
iniciativas en la dirección equivocada. La “ausencia de mente” es la esencia. 
 
Sin comprender los caminos del “yo”, la vana búsqueda y la complacencia en “técnicas” te llevará finalmente a 
la contaminación mental del “Fumador-de-cigarrillos” que ha desatado paranoicas fuerzas centrífugas con sus 
constantes actividades propagandísticas en el nombre de Lahiri Mahashaya para enganchar, engañar y reclutar a 
los sentimentales, crédulos y simples de corazón. Él califica como falsa la petición del padre al hijo para que 
éste continúe con el linaje y se proclama como el único “autorizado”. Esta mente superficial ha divinizado a 
Lahiri Mahashaya restringiendo así un sagrado proceso espiritual a una simple personalidad. La familia de 
Lahiri está consternada e indignada por sus actividades. 
 
Ten cuidado con esos operadores del mercado espiritual cuya fibra de comprensión ha sido dañada por la 
fragmentación causada por la vanidad y vulgaridad de sus actividades auto-ensalzadoras. 
 
 

¡Gloria al Kriya Gangotri de Lahiri Mahashaya! 


